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Preguntón.- ¿Qué es la intuición?

	Respuesta.- Es el sentimiento inconsciente de nuestras más profundas necesidades de conocimiento, que la imaginación lleva hacia su objeto

	Preguntón.- ¿Qué ocurre en realidad?

	Respuesta.- Si por un objeto exterior a nosotros se enciende una luz en lo más profundo de nuestro yo, se pone en marcha la imaginación que la lleva hasta dicho objeto.

	Preguntón.- ¿No puedes dar un ejemplo?

	Respuesta.- Sí, precisamente esta definición la saqué de un hecho concreto: la intuición que dio paso a la teoría de la relatividad de Albert Einstein.

	Preguntón.- Sí, pero el razonamiento...

	Respuesta.- Fue una intuición y, como toda intuición, no hubo razonamiento previo, sino “a posteriori”.

	Preguntón.- Es decir fue una intuición de la intuición, pero el razonamiento...

	Respuesta.- El hecho de que alguien con tanto talento y que le daba tanta importancia a la intuición y no conociera la naturaleza de esta me dio de bruces con el sentimiento inconsciente.

	Preguntón.- Me extraña que Albert Einstein no se diera cuenta de nada de esto.

	Respuesta.- Sí se dio. Decía: “el misterio es lo más bonito que podemos imaginar”. Y en otro sitio: “el misterio es el origen de toda ciencia y todo arte verdaderos”. Lo que no sabía es en qué parte del yo se refleja ese misterio que enciende la luz.

	Preguntón.- ¿Y cómo puedes saberlo tú?

	Respuesta.- Yo, como todo el mundo, no puedo saberlo por mí mismo, pero la teoría de la relatividad es muy importe para que deje de ser muy visible.

	Preguntón.- Es decir que nadie pude conocer su propio inconsciente, pero sí el de los otros.

	Respuesta.- La propia palabra lo dice y el de los otros e, incluso a veces el propio, por sus efectos.

	Preguntón.- Todavía no lo entiendo.

	Respuesta.- Albert Einstein decía: “la intuición es lo único verdaderamente importante”. Y también “la intuición es un regalo sagrado y la mente razonadora su sirviente. Hemos creado una sociedad que rinde homenaje al sirviente y se olvida del regalo”. Te darás cuenta de que la expresión “un regalo sagrado” no implica un razonamiento previo.

	Preguntón.- ¿Y qué es el sentimiento inconsciente?

	Respuesta.- Los sentimientos inconscientes son emanaciones directas de los instintos que viven en el hombre como en algunos animales y que confluyen para realizar sus funciones. A este conjunto es a lo que llamo sentimiento inconsciente. En los animales está íntimamente ligado a los instintos; en los humanos además constituye el fondo de nuestra alma, nuestro yo más profundo, lo esencial de nuestra psique.

	Preguntón.- ¿Y cuáles son sus funciones?

	Respuesta.- Sus funciones parten, como acabamos de ver, de los instintos: el de la conservación de la vida y el de conservación de la especie. Y ambos, principalmente el de la conservación de la vida, tienen, tanto en los humanos como en los animales, un auxiliar importante: la memoria.

	Las funciones del sentimiento inconsciente son tres: la primera es conservar la vida y en las mejores condiciones; la segunda comprende la necesidad de aprender y el aprendizaje inconsciente; la tercera es la intuición, que es una combinación de las dos anteriores.

	Preguntón.- ¿Y van a funcionar los humanos como los animales? ¿Cómo puedes decir eso? Eso equivaldría a comparar a Albert Einstein con un perro.

	Respuesta.- Al principio funcionan exactamente lo mismo. El aprendizaje inconsciente impregna la primera función, que vela por la conservación de la vida de la manera más placentera posible. Y este placer, que es equilibrio y bienestar, tanto humano como perruno, es un acicate que aumenta la necesidad de aprender. Estas dos funciones confluyen para formar la intuición, fuente de todo saber, tanto humano como perruno. En los perros el saber, que es siempre inconsciente, se limita a lo que puede satisfacer sus instintos. Y como el aprender es un placer también crece la intuición que lleva al conocimiento.

	Preguntón.- Es decir que las tres funciones se influencian recíprocamente.

	Respuesta.- Eso es. El sentimiento inconsciente se enriquece de esta manera en animales y humanos. En los animales directamente sólo a través de la intuición; en los humanos, como tenemos inteligencia, también por otros medios que ya veremos cuando avancemos un poco en esta conversación.

	Preguntón.- Este método de enriquecimiento en animales y humanos ¿sigue siempre el mismo camino?

	Respuesta.- Sí, aunque en los animales la mejora es mínima.

	Refiriéndose a los perros, en la unidad de rescate de la guardia civil, dicen que los mejores rescatadores son las mascotas más juguetonas.

	Preguntón.- ¿Y eso?

	Respuesta.- Porque esos perros tienen en el sentimiento inconsciente mayores ansias de aprender y el único aprendizaje para ellos es el juego. Otra de las manifestaciones de su necesidad de aprender, es que el mejor premio para ellos, después de conseguir sus objetivos, es una pelota para seguir jugando, es decir, aprendiendo. Una reacción análoga ante el juego la vemos en los niños muy pequeños y este mecanismo es el que funciona en toda intuición humana y en toda inspiración, aunque en los adultos el sentimiento inconsciente está más o menos enriquecido.

	La creación artística o científica o cualquier otra a cualquier nivel, es como un juego y los sentimientos inconscientes actúan de la misma manera, que es siempre placentera, de ahí que quieran seguir creando, es decir aprendiendo.

	Preguntón.- Me cuesta trabajo creer que en los animales y en los humanos el sentimiento inconsciente actúa de la misma manera.

	Respuesta.- El modo de actuar en la creación científica y artística es la misma, pero en los humanos además el sentimiento inconsciente se enriquece y fortalece por la capacidad de abstracción y Albert Einstein esa riqueza la tenía en grado sumo.

	Esto nos lleva a los bienes y a las necesidades del espíritu que, más o menos, todos los humanos tenemos y que Albert Einstein las tenía muchísimo mayores que el común de los humanos, lo que le permitía disfrutar de lo más sublime e inefable de la mística.

	Preguntón.- Esta necesidad de bienes espirituales ¿fue la que trajo las distintas religiones?

	Respuesta.- Creo que sí, para obtener protección de seres a los que dotan de un espíritu, en cierto modo semejante al humano, y con poderes sobrehumanos. Aunque algunos las utilizan para obtener algún beneficio nada espiritual.

	Preguntón.- ¿Cómo podemos mejorar nuestro sentimiento inconsciente?

	Respuesta.- Todo lo que sentimos, lo que pensamos y que luego olvidamos, pasan al inconsciente, según dijo Freud, y luego allí de nuestras vivencias por una abstracción...

	Preguntón.- ¿Inconsciente?

	Respuesta.- Sí, por supuesto. Y luego allí, digo, por una abstracción, se separan los sentimientos, que van a impregnar el sentimiento inconsciente, que, al principio no estaba constituido más que por las emanaciones de los instintos, y permanecen allí, diferenciándose así el sentimiento inconsciente del hombre del de los animales, tanto más cuanto más inteligente sea la persona.

	Preguntón.- ¿Sólo los sentimientos?

	Respuesta.- Sí, aunque modificados ligeramente por los pensamientos.

	Preguntón.- ¿Por qué los sentimientos y no las ideas?

	Respuesta.- Porque tienen la misma naturaleza de los emanados de los instintos; las ideas son otra cosa y serían un elemento extraño.

	Preguntón.- ¿Pero qué se hace de las ideas? ¿No sirven para nada porque se pierden?

	Respuesta.- Quedan en lo que Freud llama el preconsciente y allí permanecen algún tiempo.

	Preguntón.- Creo entender que los sentimientos inconscientes humanos en bruto, son iguales que los de los animales.

	Respuesta.- Sí, pero sólo en los niños muy pequeños. Ya, cuando empieza la inteligencia práctica, los psicólogos advierten diferencias, lo que supone un primer paso muy importante hacia la racionalidad. El verdadero enriquecimiento de los humanos empieza cuando nuestra mente ha evolucionado hasta adquirir la capacidad de abstracción, que es cuando se produce la primera disociación del sentimiento de las otras vivencias.

	Preguntón.- ¿Y en los niños no está enriquecido?

	Respuesta.- Sí, como en los animales por impregnación, pero en los niños es más acentuada por lo que pueden tener intuiciones inteligentes, puesto que esta resulta de la confluencia de las dos funciones del sentimiento inconsciente, que son innatas.

	Preguntón.- ¿Debo entender que ese enriquecimiento por la abstracción afecta igualmente a las tres funciones del sentimiento inconsciente?

	Respuesta.- Directamente y en primer lugar al aprendizaje inconsciente y esta impregna y mejora nuestro bienestar y también la intuición.

	Preguntón.- Veo que el funcionamiento es como el de los animales, pero inteligente. ¿Y es igual para todos los humanos?

	Respuesta.- El funcionamiento es el mismo, puesto que la evolución de la mente humana es siempre igual, y el último aspecto que se desarrolla y, por lo tanto, el más perfecto es la capacidad de abstracción.

	Preguntón.- Pero no todos los humanos somos igualmente inteligentes.

	Respuesta.- Lo que cambia son los tiempos. Cuanto más inteligente sea el individuo, primero desarrollará su entendimiento y primero adquirirá la capacidad de abstracción y, por lo tanto, primero enriquecerá el sentimiento inconsciente y, por lo mismo, lo tendrá más enriquecido y tendrá más intuiciones y más inteligentes.

	En los menos inteligentes caerá también primero este proceso de abstracción.

	Preguntón.- ¿Por qué?

	Respuesta.- Porque tuvieron en la infancia sentimientos tardíos y poco vivos que carecían de la suficiente intensidad para fortalecer el sentimiento inconsciente. En esta carencia está el origen del cretinismo. Los más inteligentes lo tienen más al completo y su enriquecimiento es más constante y menos susceptible de dejar de mejorar.

	Preguntón.- eso es como una pescadilla feliz que se muerde la cola.

	Respuesta.- Sí, y muy feliz. Para el profesor J. Luis Vázquez el hecho de que el premio “Abel” de Matemáticas se lo dieran a Yves Meyer, de 77 años “desmonta la teoría de que el talento matemático se pierde con la edad”. Yo diría que se aumenta.

	Preguntón.- ¿Por qué?

	Respuesta.- Porque el aspecto abstracto del entendimiento, el que se necesita para el estudio de las matemáticas, es el que más nos aleja de los instintos animales que hay en nosotros y es precisamente el que alimenta las funciones esenciales de nuestro yo más profundo y no olvidemos que ese yo tiene su origen en los instintos elementales y encuentra más satisfacciones cuando, por la edad, las pasiones han perdido su fuerza. La mejora de nuestro sentimiento inconsciente, aumenta nuestras posibilidades de tener intuiciones, origen de todo conocimiento, de relevancia.

	Preguntón.- O sea, a veces cuanta más edad más creatividad.

	Respuesta.- Sí, es verdad, pero no sólo con la edad puede aumentar la creatividad, también hay algo muy importante.

	Preguntón.- ¿Y es?

	Respuesta.- Los conocimientos.

	Preguntón.- ¿De qué manera influyen en la creatividad?

	Respuesta.- Detalles puntuales o cadenas de conocimiento pueden encender, en nuestro sentimiento inconsciente, la luz de la idea de la intuición que da paso a un nuevo conocimiento.

	Preguntón.- O sea que cuanto más sepamos, más podemos aumentar nuestra creatividad.

	Respuesta.- Exacto, si los conocimientos tienen alguna relación con los objetos que despiertan nuestra actividad.

	Preguntón.- ¿Y cuándo se enciende esa luz?

	Respuesta.- Cuando hay algo que suscita nuestro interés.

	Preguntón.- ¿Si no tenemos conocimientos, la intuición puede llegar a buen puerto?

	Respuesta.- Por pocos que sean siempre podemos adquirir los necesarios.

	Preguntón.- ¿Entonces puede haber un largo camino entre lo que atrae nuestra atención y la luz de la idea, que es la intuición, principio de todo conocimiento?

	Respuesta.- Así es.

	Preguntón.- El pronto y más prolongado enriquecimiento de nuestro yo más profundo, aclara por qué unos hombres son más inteligentes que otros

	Respuesta.- Y además los que tienen más capacidad de abstracción, o sea, los más inteligentes, son también los más sensibles y los que tienen más imaginación.

	Preguntón.- ¿Y eso?

	Respuesta.- Los más inteligentes, empiezan haciendo ya abstracciones a partir de los sentimientos de la infancia, que en estos niños son muy tempranos y muy vivos, y los primeros sentimientos son el amor a los padres, a la cuidadora, a la mascota, al juguete... Son sentimientos muy vivos, acompañados de pensamientos muy débiles e imprecisos.

	Preguntón.- ¿Y dices que sólo lo que se olvida pasa al sentimiento inconsciente?

	Respuesta.- Sí, claro.

	Preguntón.- Sin embargo ¿cómo se olvida el amor a los padres?

	Respuesta.- Eso no se olvida. Lo que se olvida son las circunstancias concretas en que se ha manifestado ese amor.

	Preguntón.- Se comprende que, con un sentimiento inconsciente pletórico, esas personas sean muy sensibles. Lo que no entiendo es qué tiene que ver la imaginación con la sensibilidad y la capacidad de abstracción.

	Respuesta.- La imaginación está hecha del sentimiento inconsciente, pero eso ya veremos cómo y por qué, cuando avancemos un poco en esta conversación. Esto explica que los más inteligentes sean también los más creativos. No conocerás a una persona verdaderamente inteligente que no tenga también sensibilidad e imaginación. Y Albert Einstein, que tenía el sentimiento inconsciente tan superabundante era extraordinariamente sensible y tenía una poderosa imaginación. Él decía: “Cuando me examino a mí mismo y mi método de trabajo, llego a la conclusión de que le debo más a mi fantasía que a mi talento para absorber el conocimiento absoluto”.
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